
pués ele la 'tirsta de Corptb, el aiío k· 
1548. 

Poco a.ntes de morir, manifestó deseo 
de que su cadáver fuera sepultado en el 
convento de su órden; pero el virrey y 
~a aucli1einc-ia cfü,pusicrcn que lo fuc.:e en 
la Catedral, y así se verificó con acom
paii.a.miento de personas de todas cla

.... ~, y muy particularmente de los in
dios, que con la muerte del varÓ'.1 iltts
tre perdlan á la persona que mejor des
empeñara los oficios de padre, protector 
r maestro. 

XIII. 

Misiones. 

La religión de San Francisco fué una 
planta que se aclimató en nuestro sue
lo y extendió en breve su benéfica som
bra hasta los confines del territorio na
cional; planta robusta y magnifica que 
tenla la raíz en :México y las ramas di
latadas hasta los pueblos más extraños 
y bárbaros. · 

Ya co11 motirn de los viajes apostóli
r1 •~ del padre Olmos indicamos algl• 
nos ele lo:- :-ervicio;; que prestó In ordrn 
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~erúlil.:a l'll pro ele aa cau~~a <le la ci,·iliza 
dún de nuestra frontera septentrional : 
ya vimos cómo varias poblaciones de 
las más importantes de aquello!'; distrito, 
~n los monumentos que acreditan glo
riosamente d paso de los primeros mi
sioneros por unas regiones donde no se 
atn•\'Ían ú ncner la pi-anta las h1w-;te.-; d,.J 
Cortés; y cuarnlo se reflexiona que estos 
hechos tenían verificatirn aun antes {le 
que expirase el siglo décimosex-to, no 
puooe menos d corazón de interesarse y 
aplaudir el celo que los dictaba, como se 
t'll~ariña con la memoria d~I hien pasa
<lo y qu..: no volverá jamás. 

Reunir metó<lica,mente cslos hecho'-, 
considerarlos en todas sus relaciones, 
determinar su influencia y resultado~, 
deducir por ellos el esplritu de la época, 
1·11 una palahra. estn<lia11lo3 prufuncla• 
mente, serla emprender una labor para 
curn dC1:;:[',111,¡wño no bastarían alg-uno~ 
volúmenes; serla tanto como formar 
nna hbtoria, y lejos está de. ~er esa 
nuestra intención. 

Pero sl entra en el plan de este libro 
seguir á los religiosos en algunas de 
aquellas santas pcrcgrinacione-; que tc-
11Ía por objeto sac:i1 de la b 1. baric á 
p11eblo; enteros y :: Yeces tribus nume
r<,~a,, qm• bien merecían escuchar la p:r-
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labra de vida: de ellas unas se debían 
sólo á los esfuerzos ele los misionero,. y 
otras al esplritu emprendedor de esto5 
favorecido y sos,tenido por el ::,,bierno 
colonial. Consagremos por ahot"a algu
nas líneas á las de la última clase, 

XIV. 

Nuevo-México. 

La provi,ncia de e,ste nombre frué des
cubierta por el capitán Franci,sco Her-
11ández Corona,do, que •en el año de 1540 
llegó por Chia,metla y VaHe de Corazo
nes á los Tiguas y campos de Cíbola; pe
ro no fundó población ninguna, y hubo 
de volverne á la capital, logrando sola• 
mente el reconocimiento de aquellas vas
tas regiones y su,s ha,bitan.tes, para dis
poner la translación y eistablecimiento 
de misioneros qt1e llamaban estos "hacer 
una entrada." No obstante estar allana
do en derto modo el camino, pasaron 
once años para qne ésta llegara á veri
ficarse, y foé con ocasión del cristiano 
cmp,eño del venerable lego Fr. Ag,us.tí11 
Rodrlgu,ez, el oua1! salió de Méxioo Jle,
vando en su compañia dos sacerdotes del 
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convento, que fueron Fr. Francisco Ló
pez y eJ R. P. Fr. Jua,n <le Sa,nta Marfa. 
Dióseles para su seguriciad algt111os snJ .. 
d2.dos. por temo, de qt1e corrieran la 
suerte que otros reli,giosos en provin .. 
cias habitadas por gente ,semejante; ca .. 
minaron por Zacatecas hacia el norte 
cuatrocientas 1eguas; d~eron con los Ti, 
guas, y c'Ontempla,ndo con a,sombro la 
muchedumbre de aquellas tribus. rle 
quien.es era,i re,cibidos con be.nevolencia, 
lnamaron á la provincia · Nuevo-Méxi
co. 

Pero tampoco se alcanzaron por cJJ .. 
tonces muchos frutos, porque habiéndose 
separado el P. Santa Maria d,e sus cc,m .. 
pañeros para venir á da1· la noticia á sus 
hermanos de México, tomó por distinta 
riunbo del que hablan seguido, y á los 
toes dlas ele rnmino, ca,yó ,en m(l)nos de 
los bárbaros, q u•e le e¡ t11ita,ro11 la vida. Lo~ 
soldados qu;, le acompañaban y q we Jo .. 
graron escapar de aqu'el trance, fueron 
los c¡ue trajeron al v-irrey la funesta nue
va. 

A este descalabro siguió otro no me
nos dep!ombk El año de 1582, Don An
tonio de Espejo penetró en la provincia 
con cien caballos, algunos soldarlos bien 
equipados y un misionero, el P. Fr. Ber
naodi no Bcltrá,n; ,11,egan al ,país ck los 
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Tiguas, p,ero hallando muertos á ,os PP. 
López y Rodríguez, tuvie,ron oor con
veniente retfrars.e, quedando abandona
da la empresa por mucho tiempo. 

Bien pod.ía el gobierno haber intenta
do redu,cir por la fuerza á tribus como 
aqn1e!Jas de condición tan i111tratablc, 
pues ya contaba oon los el,ementos nece
sarios; pero se conoce que la doctrfoia 
de Las Casas que reprobaba este medio 
vio.lento para Ja canviersión de los ü1fie
les, iba conquistando ·día á día en Ja opi
nión más terreno, del qu1e se e1,ee eo
munmente. Tarde ó tempano lleg1a la ra
Zlln á abrirse paso por entre las ,iíeblas 
con que la ofuscan basta'lldos internses. 

Corriendo el año de 1595. se preparó 
y puso en camino otra m•isión compuesta 
de ocho religiosos, marndados por el! co
misario g¡emer-al Fr. Pedro de Pila, y pre
sidi,dos por el P. Fr. Rodrigo Durán, á 
quien su,ceclió Fr. Alonso Mart!,iez en 
,el mismo cargo. Llevaban en su -compa
ñia á varios oolonos bajo el mando de 
Don Jua,n <1,e Oñate, nombracdo capitá-n 
general del muevo establecimiento. Lle
garon felizmente, y entre dos rlos fun
daron 1ma villa ,dedicada á San Gabri,el, 
la cua,1 prosperó en brev-c it causa de 
los aume,n,tos q11e tnvo s,u población con 
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los imlios que se iban convirtiendo al 
crist ianismo. 

Satisfechos los ministros apostólicos 
con el buen éxito de sus predicaciones, 
enviaron á México á aJguno·s de sus 
compañeros paM informar de lo o.curri
clo y á pri:nc-ipios de la oentnría si~lien
te, partió -nu1eva misión á la vi'lla recién 
fM <lada, 11evando por custodio al vene
mhle P. Fr. Juan d-e Escalona. Desde 
"11tonoes fué en progreso la colonia, r,e
fornada constantemente con ,iuevos 
obre,ros, y ya en r623 ~e contab<111 siete 
monasterios, dechados de celo y obser
Yai1cia, estabecidos enhe ,difonentes tri
bus, como ,era.n las ele los Mansos y La
nas, T,iguas y T ,eguas, Piros y Tumpi
ros, Pecuries, T.aos, Pecos, Xuma1Uas,. 
T runos, Qi1er,es, Hemes y Aipaiches. Pnt 
entre todas -ellas hici,eron brillar los. frai
les la antorcha del Evangelio, drunclo im
pulso á las labores agrícola,s, sentndados 
por la fertili-<lwd asol)1brt>sa de,1 terreno. 
y lodos estos establecrmLentos formaron 
lo qu,e •e,itoBCé S se Lla,mó "Custodia de 1-a 
converaió-n de San Pablo de la Nweva
México." 

Para dar idea de los done,s co.n que fa
voreció it aqud país la Provid-encia, tras
lademos á e-ste lugar la pintura que ele 



él hacía V.;ta.ncourt en el siglo décimo 
,é·ptimo. \-édla ahí: 

"Dista de la ciudad de México hacia 
el norte, con declinación al poniente, la 
que era la Nueva-~Iéxico, cuatrocientas 
leguas: está en 37 grados de altur<1, cuyo 
temple es al de nuestra España, parecido, 
porque nieva como en Europa, y llueve 
al tiempo que en España l,lueve; tiene 
arroyos y rlos que la bañan, en particu
lar el rlo grande del K orte, donde se 
crlan varios géneros de pescados regala
dos, se cogen nutrias y castores, de C(tH-" 
se han hecho sombreros; tiene montes de 
arboledas y pinos, donde se cogen piño
nes, que no se han visto mejores, ni mfü:: 
tiernos; montañas ásperas y fragosas. 
donde habitan leon•cs, osos, lobos y todo 
género de caza: co,nejos, liebres y vena
dos. que llaman alazanes, casi del tamaño 
de toros. 

"En los campos, que se dilatan por mu
chas leguas, hay c!bolas, que son espe
cie de varns con el pelo largo, y andan 
vagando en manadas cuantiosas. Hay 
aves y pájaros ele diversos colores: águi
las, gavilanes, ruis-eííorc~, gallinas, pavos, 
codornices, perdices, palomas, g·o1ondri
nas, y todo g-t•ncro de patos, y ánsa~·c·> 
zt"nzonth.•s, de aq11l'lJo.., que son en \fex1~ 
co célebres por lo~ y¡1rios cnutosi que en 

mtxicano ccuzontli rs número <le cuatro 
ticmto:-:,; hay mina::; de plata, de .cobre, de 
azabache, ele piedr<l imán, y una ,k t"'lco 
trnm,parentc ú modo ele yc~o, que Jo sa
can como ta.l>la.s, y adornan las Yenta
nas con ellas como si fueran de cristal. 

•·J-lav úrbóles frondosos, encinas, sau
ces y Ítlamos; á la orilla del r!o-se va por 
sombra de álamos por mái.;, ele cuatro 
leguas: las s-emillas, lcgum brcs, viñas y 
árboles frutales se clan con abunaancia 
como en España; las carnes son gustosas 
v de substancia, y se procrean Yacas y 
~arneros mejor que en otra parte de la~ 
1 nclias: la salud de los hombres es más 
rnhusta, porque los tem¡ieramentos á sus 
tiempos no son variables. En toda la tie
rra no se usa de moneda. purc.¡uc los 
tratos son ú cambio, trocando una cosa 
por otra en espeCic, y así siempre corren 
los géneros por. un precio.11 

¡ Dichosa la nación que posee actual
mente ese dilatado territorio, donde la 
hendición de Dios hizo brotar U!l para!
so ! El régimen colonial con su mezquina 
polltica ele aislamiento y exclusivismo,,si 
hien trató cuerdamente de poblar aqu,e
llas regic,nes en los primeros años que 
siguieron ú la conquista, descuidó á la 
larga de proteger la inmigración, único 
m~tlio de cirilizar á las trihns bárbara, 
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·,¡ue l&s habitabacn: de.spué, <le la Lnde
pendencia sigui.!ron sus huellas nuestros 
gobiernos, sin pensar que colonizando la 
lront~ra con familias extranjeras y mexi
canas, se hubi,era levantado una ba,rrera, 
donde se estrellaran los tiros ambiciosos 
del coloso del Norte. Al pre;;entc ha da
cio este un paso hacia nosotros. La mitad 
rlc nuestro territorio le pertenece y tiene 
fija la mirada sobre la otra mitad. Los 
bárbaros le preceden, y son la terrible es
pada de llamas que nos impiden la en
trada de aquel encamtado Edén. 

XV 

L<1 Paz 

Ko lm·icron tan fcfü éxito en Califor• 
n~as los afanes d-c nuestros misioneros, 
bien que se fmstraron por mucho tiem
po igu·almcnte las tentativas que hicic'· 
ro.n varios expedicionarios navales por 
sojuzgar aquellas d,latadas provincias. 

Cortés, capitán ambicioso y afortuna-
1l0. no contento con haber puesto á la 
obediencia de su soberano los retnos de 
~féxico y Miehoacán, intentó asimismo, 
primero por otros y después por sl con-
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quistar las Califor1úas, que se presenta
ban á su acalorada imaginación Como un 
pa!s de oro bañado por un mar dr. per
las. 

Pero todas estas expechc1ones, as! co
mo •algunas otras que se verificaron des
pués, sólo sirvieron para adquirir el con
vencimiento de que. la empresa ofrecla di
ficultades no pr,evistas hasta entonces y 
acaso insuperables por muchos años. 

Mas llegó el de 15()6, y la fortuna pa
reció deponer el desdén con que habla 
trat~do á la ambición. Sebastián Vizcaí
no, hombre de mucho mérito, fué nom- · 

- brado por el rey para ex'.pedicionar nue
vamente á efecto de poblar y fortificar 
los puertos <le Califoniia, que ya empe
zaba á ser objeto <le la codicia de otras 
naciones, según pudo percibirse por el 
he;:ho de haber arribado poco autes á la 
penlnsula Frnncisco Drake, célebre cor
sario inglés y de haber tomado posesión 
de la parte septentrional, poniéndole el 
nombre de "Nueva Albión." 

Con tres navlos bien provistos de todo 
lo necesario partió Vizcaíno de Ac:i,pul
co, llevando en su compañla cinco reli
giosos franciscanos que se ofrederon oa
ra ese objeto, y fueron los RR. PP. Fr. 
Francisco de Balda, Fr. Diego Perdomo. 
h. ílemarrlino tic ZamlHlio, Fr. Nicolás 
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ron al puerto de Zalagna .r <le allí á Ma 
;,.atla.n, donde dcst·rtaron algunos solda-
1lo, y se quedó por enfermo el P. Balda. 

,\rribaron ~" segui,la ú un puerto que 
llamaron San Sebastián, don<le hallaron 
gente que no usaba vestido, y de quienes 
110 recibieron ninguna muestra de hosti
lidad. Finalmente, después de quince dlas 
de nayegación trabajosa, llegaron á me
jor puerto. donde los naturales los aco• 
;:ieron hospitalariamente ofreciéndoles 
desde luego perlas, pesca.do, pitahayas, 
ciruelas y una frnta menu.da muy sabro• 
,a, según el crOnista, que no fué conoci
da de ninguno ele los expedicionarios 
Desembarcaron, y con a.,;ombro suyo lle 
garon á ent,encler, por señas que les ha
clan los naturales, que alll mismo habían 
estado otros españples, presumiendo que 
serian los que formaron la armada de 
Corté~. man(lada por t·l mismo. Constru
wro11 desde luego algunas cabañas para 
,11 hauitaciún, y entre ellas una mayor . 
para que sirviese de iglesia; tomaron po 
scs(ón ele la tierra con las ceremonias de 
estilo en aquella época, y aludiendo al 
!:nen recibimicmto que les hablan h~cho 
l,i, naturales, no menos que á la paclfi 
ca condicfrm de l·~tos. llamaron á la 11t1(' · 

,·a colonia el "Puerto de la Paz," nom· 
hre que conserra hasta el d!a. 

Los religiosos con un ardor inesringui• 
ble y que parec!a crecer con las dificul• 
tades, se dedicaron á la conver5ión de 
los indios, procurando disponerlos al 
bautismo con la •enseñanza cristiana· 
mostrábanseles aficionados, esforzándo~ 
en ~prend~r la J,engua del pals, y atrayen• 
do ~ los 111ños con caricias y regalos; los 
1nd1os correspondían á esta benevolencia 
sometiéndose á los apóstoles con la do
cilidad y cariño de hijos; y en una pala
bra, tod~ parec!a afianzar para siempre 
la conquLSta de aque.l territorio cuando 
un incidente vÍno á echar por tierra es• 
peranzas que se crelan muy bien cimet1• 
tadas. 

Pero ese incidente, que nada tiene de 
ficticio, ha servido de base á una conseja 
que hcevemente referiremos en seguida. 
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XVl 

Pern•r un tesoro por lograr otro. 

l 

Era D. Le>pc un joven juicioso, trab~
jador de fisonomla agradable, de gemo 
suav~ y condescendente y de modales 
atractivos; -era, en suma, lo que ah~ra 
suele llamarse "un mozo de provech?-

i\nnque en España tenla lo suficiente 
para vivir con decencia, pues que :era lu~ 
dal"'o de casa solarieo-a, contagiado del 
esp!ritu aventurero de la. época de los ~i
zarros y Corteses, vmo a Nueva Espana 
como paje del virrey D. Luis de Velasco 
el II, deseoso de mejorar de fortnna. ,:>' 
sirviendo un erripleo lucrativo en palacio 
ó ya ~ntran-clo en la carrera eclesiás.tica 
ron no dudosa esperanza ,le obtener un 
pingiie beneficio. 

No Je faltaban estudios, habiendo pa
sado la flor de sus años en la célebre uni
versidad de Salamanca. de donde conclui
dos sus cursos, salió á viajar por Italia 
con ,el único fin de aumentar el caudal de 
!=iUS ya no vulgares conocimiento::. .. 

Estas prendas, unidas á las demas ven
tajas que sn posición le daba, hadan de 
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él una persona que hubiera podido cap-
1ar~e la amistad de lo más florido de la 
~oc1_eda<l mexicana, á no ser por su poca 
º. nmgnna afición al trato humano, espe
cialmente con individuos del sexo her
moso. 
. Procedía en gran parte este despego de 

cierta :1venturil!a amorosa que tu~o en 
sus ~rimeros años, ,de la cual no salió 
tan airoso como deseara, Y que había de
Ja<lo en su corazón ttna huella muy pro
fu,ndª de pesar, No obstante, su estado 
habitual ·por lo tocante á afeatos de esta 
especi~ era la más completa in<liferencia. 
¿ Hablabasele de amones? contestaba con 
Ut)a ro'.18!ra amarga ó con alguna expre
sion 1ro111~a, que revelaban un alma he
nda de tristes decepciones. 

No hay que dudarlo. Esa postración 
de las potencias afccti,·as del hombre co
mo resultado de alguna cootrarie<lad en 
los primeros pasos por la senda del amor 
no es el patrimonio exclusivo de la ju~ 
nntud de nuestros ellas: hoy se decanta 
por e! en:,peño m!mico de ostentar una 
experiencia precozmente adquirida; pe
ro en realidad de verdad ha sido enferme
dad endémica en todos los siglos y en 
t?dos los palses, Y eso de "cruel escepti
cismo, desengaños atroces, ensueños des
vanecidos, pesares roe<lores, mortal des-
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aliento y perdidas ilusiones," era achaque 
dt• que adolecía nnestrn D. Lopc romn el 
más cl,..,afnrado romántico. 

II 

A la sazón viv!a en }léxico una señori
ta, criada en el mimo, ávida de lucir su 
hechicera persona en concurrencias esco
gidas, ardiente apasionada del baile, ad
miradora de jó,-enes aturdidos con humos 
de calaveras, y para no decir más, el re
verso de D. Lope. 

La naturaleza y la socieda<l parece que 
se complacen en tales contrastes, y no 
pocas veces se divierten intentando des
truirlos por medio de la asimilación. 

El joven juicioso vió una vez en la 
corte á Da. Elvira (tal era el nombre de 
la dama), la vió, e_s verdad; pero la vió 
sin el menor movimiento de admiración 
ó de entusiasmo: la vió como el matemá
tico que se halla en presencia de un só
lido, cuya densidad y volumen p~etende 
a v,eriguar por medio cle,l cálculo. 

No sólo la vió y contempló á todo su 
sabor sin el más m!nimo peligro, si,no 
que pudo resistir el brillo fascinador, las 
centellas que brotaban de los ojos de la 
hermosa, y lo que es mlás, e.! prestigio d• 
su gallardo continente y de las dulcfsi-
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mas sonrisas que traveseaban en sus la
bios infantiles. 

T~rminó aquella casual entrevista . Da. 
Elv1ra se retiró ele palacio sin haber re
parado siquiera en la interesante figura 
del sesudo D. Lope; mas no sucedió otro 
tanto con és:e, que al entrar á su apo
sento conoc10 que habla visto demasia
do, acasc con exceso, á la joven. 

Alarmóse u,n momento al lllotar en Sil 

alma alguna zozobra: procura restituir
se á la antigua calma, toma un libro en 
la mano y se empeña formalmente en dis
traerse con la lectura, pero son inútiles 
to.dos sus esfuerzos. :\[ientras recorría las 
paginas, leyendo sin entender lo que lela. 
e_scuchaba en sus adentros la voz argen
tina, sonora, melodiosa de Elvira, como 
" transportado al cielo escuchara el canto 
ele un angel; y cuanto más empeño po
nla en librarse del recuerdo de la seduc
tor~ virgen, más se sentía atraído. m~w
net ad f • · d • . " . 1z o. ascma o, pose1do por su pican-
te_ hermosura. Parec!ale que una mano 
m1~tenosa estampaba en su corazón la 
imagen de la bella con un hierro ardien
do. 

¿ Será menester declarar que D. T.ope 
C'"il :i.ba C'namorado? 



- 54-

III 

-"Nillil novun sub sole," nada hay 
nuevo en el mundo, verdad trillada y que 
sin embargo podrá, á mi juicio, Yalermc 
con las personas de seso que me conocen, 
cuando Ueo-uen á enterarse de la locura 
en que est~y abismado. ¡ Qué dirán! (l~a
blaba consigo mismo el infortunado ¡o
ven) D. Lope visita á Da. Elvira, D. Lo 
pe se casa; D. Lop,e, la,s esperanzas del 
reino el !dolo de las personas sensatas, 
el ej~plo ele la corte, está perdido de 
amores, ¡ y por quién! por una niñ~ cas
quivama, antojadiza, indiferente y ¡uguc
tona como el agua de un arroyo que c?
r"e sin saber á donde va, y murmura srn 
expresar ni,ngún sentimiento. 
-¡ Pues bien! esa es la verdad! ¡ Lejos, 

lejos de mi la ambici?n ! Nada rleseo, na
da quiero sino á Elvira: ¡ Elv1r~ es ~l ai
re que respiro, la vida que me iostiene1 
el sol que me alumbra y el amor de 1111 
alma! Por seguirla re¡•,Jr:erla sin desca1~
so día y noche tod.1 la tierra; un~ sonn
sa suya es mi gloria; ,as palabras suenan 
dulcemente en lo Intimo de mi rorazón 
como una ml1sica divina; la ado· o como 
á una deidad, y por alcanzar su e riño le 

. od . 1 tributarla el homena¡e de t o •.n' ser .. • 
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IV 

Por lo dicho se ve que nuestro D. Lo
pe estaba de buen temple. 
~ o se requería más para que la ni tia fuc

,c demasiado esquiva con el amante. 
Si hubiese sido menos leal, menos amar
te lado, menos rendido, acaso, y sin aca
so, le habría tratado con más considera
ciones; pero era todo lo contrario, y la 
traviesa dama le matalia á desdenes, no 
tenía para él ni una palab~a afectuosa, 
ni una mirada compasiva, ni un atlemán 
que le hiciese concebir la más ligera es
peranza 
-; Oh mujeres! ¡mujeres! ¡ cuán terri

bles sois con las victimas de vuestros he
chizos! 

As! exclamaba D. Lope á sus solas, 
dándose fuertes palmadas en la frente, 
haciendo propósitos de no volver á visi
tar á la joven y maldiciendo con todas 
veras el imán irresistible de su peregri
na, aunque maligna hermosura. 

Pero el amor hacia desaparecer tales 
resoluciones, como las plumas que arre
bata entre sus alas un remolino. 
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V 

Presentóse el joven una mañana e.n la 
casa de su amada, .Y la encontró sentada 
en un sillón, sola, con el pañuelo á los 
ojos y llorando á lágrima viva. 

-¿ Puedo saber lo que os aflige, seño
ra mla? dljole con acento que hubiera 
conmovido á una roca. 

-¿ Qué pueden importaro, mis padeci
mientos? contestó sollozando la dama; 
y aunque os importaran, ¿ está en vues
ta mano alca,1zar lo que deseo? ¡ teneis 
poder para remediar mi desventura? ¡ Ali, 
si así fuera, mi mano os pertenecería! yo 
no serla más que de vos, porque ningún 
otro mererer!a mi afecto; pero ¡ qué di
go!. . . . . El pesar me frastorna la cabe
za: ya no sé ni lo que me digo, perdo-
nad.... · 
-¡ Decid, decid! Hablad con franqur

za á un alma que es toda vuestra, y que 
,e siente con fuerzas bastantes á reali
zar imposibles por mereceros, por gran
gearsc vuestro amor, por decirse con or• ... 
gu!Jo---¡ es m!a ! 

El joven estaba asombrado clr ver 
acongojada á una ~iña que, en su ronceo 
lo, era incapaz de enternecerse por nada 
rle esta vida; á quie,u no habla 'visto se-
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ria, verdaderamente seria, sino para des
deña,,le; y que no habla empleado sus 
diez y siete primaveras, sino en bailes, 
tertulias, paseos y diversiones de todo 
género, fuera de cuyo círculo no conce
hla felicidad alguna para los mortales. 
Aprovechando, pues, esta coyuntura que 
le ofrec!a la conmoción ele la bella, re
dobló sus esfuerzos para conquistar un 
objeto que hasta entonces había hni<lo 
de su amoroso empeño, como la mari
posa que se retira volando de una flor al 
tiempo que va á ser presa de los dedos 
de un niño. 

-¡ Hablad, hablad! no tenéis que ha
cer sino mandarme para ser obedecida: 
vuestros pesares son también mis pesa
res, vuestra dicha, la gloria de mi alma. 
y por libraros de un instante de pena, 
por excusaros el más leve disgusto, da
ría toda mi vida, todo mi reposo, toda 
mi fortuna, todo lo que soy y puedo! 

-Sois galán á las derechas, D. Lope 
(contestaba la dama); pero. crecclme. es 
inútil manifestaros mis cuila, .. ¡ se h~·, 
hecho Lantas diligencias!. . . . Nada ... . 
lodos mis parientes se han dacio á bus
carla con el mayor empeño. . . . se pcr-
1liú cuanrlo mejor guardada se c11cia ... . 
Y no, no parecerá ja111(is ... oh! soy muy 
clesdicharla !_:.__¡ Acli,'>s ! 
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Tcrmimmdo estas palabras se retiró 
Da. E:lvira á llorar á su retrete, dejaindo 
al misero amante hundido en la mayor 
confttsió11. de qt1e no salió, sino con la 
llegada de algunos individnos de la fa. 
milia, que le encontraron triste y cabic
bajo. · 

VI 

Y después de todo, ¿ cuál era la causa 
de tanta angustia? ¿ cuál ,el verdadero 
concepto que envolvía~1, las _cxpresionc:; 
inconexas que pronunctO Elv1ra poco an
tes de retirarse? 

Lo diremos aun con riesgo de que 
11ucstra heroina baje quizá demasiado en 
la estimació11 de los lectores. Se susurra
ba lo sig'uiente: 

Poseía Elvira entre sus alhajas una 
perla de extraordinario tamaño y de un 
oriente maravilloso. Su padre la adqm· 
rió en Portugal de un rico negociante 
<le la I nrlia, que al ve,ndérsela le dijo:-
¡ Oh, seiíor ! os haceis dueño en este í,ns
tante ele un objeto que casi, casi vale 
nna fortuna: crcedme, los mil ·tucaclo., 
que me dais por dla es suma b:~n me·: · 
quina en comparación de ~u verdadero 
precin; y "1 Cra11 Turco me los _ofrcc!a. 
v ann qniá me habr!a hecho meior pro 
Í)t1l'"ta ~ t(•ncr yo ánimo ele Ycnrlérsda: 
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peru no quiero á c~os perros de mus1;1l 
manes, v si no hubiera un caballero cns
tiano qÚe se quedase con ella, más bie11 
~ la regalaria á mi rey, 

Elvira cifraba en la perla todo su o·· 
"Ullo ele muchacha. Amábala no por el 
~alor que tenla-mi,! ducados para su for
tuna eran una bagatela-'Sino por la es
timación de que era objeto ontre sns ami
g-a$, por el placer que le causaba cuando 
todas á porfia se empeñaban en que les 
dijese la procedencia, el costo, y en una 
palabra, toda la historia del dije._ 

Pero este dije adorado se hab1a per
clido sin saber cómo ni cómo 110. Para 
clar con él se hicieron laboriosas y exqui
sita, diligencias: tocio fné inútil: y he 
aqul por qué la dama estaba inconsola
ble; he aqul por qué se conceptuaba la 
mujer mús infeliz en toda la redondez tk 
la tierra, y he aquí también por qué D. 
Lopc, que había ido á vbi:arla. <l?s <lias 
después ele este suceso, fue rec1b1do por 
ella de I a:n mal talante. 

VTI 

:\Iás cuando el amor lrn echado pro
f unc!as ralees en el corazón, jamás se de 
salienta ni amilana: todo lo CI'Ce hacedc 
ro, menos prescindir del cnHo que tri 
huta fl ~u írln\o. 

\ 
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Habiendo el jov,en empr,endido todos 
l_os cammos decorosos que podian guias a la co11qu1,sta de su amada, y todos- sin 
!ruto, s.e decidió 'á valerse de un 1iecurso 
e,n la mayor pa,rte de los casos, i,nfalible'. 
el interés. 

-¡Oh! el interés! se decla á sl mismo 
como peseído de febril de.m'encia. ¡,el in-
teré~ ! .... ¡ s~rá posible! .... ¡ no hay re-
medio! ¡ ren,dir,\e parias! .... ¡ maldito in-
terés! El es la polilla que roe la sociedad: 
s.e mezcla en todos J,os negocios de los 
hombres, como esas dulzonas palabras 
ele 1ucntido afect-0 que se ca·11'>i:·1: ord1-
11airiamie;nrte ~n la,s conviersaciones, y aso
ma ,en las acciones más ge,111erosas .como 
entre la grama y las f101"C!S d~l prado sue-
1,e apar-ec•er una vlbora. 

En efecto, ,no hubo remedio. Volvió D. 
Lope á tener un.a entrevista con la bella. 
y moviendo eJ resorte consabido le ha-
bló de esta manera: ' 

-Estoy ya perEectame,nte informa.do 
de lo qu,e causa vuesl11a c1'esventura. 

-¿ Sabéislo? co,nte,stó Da. El vira son
riendo con esfuerzo. 

-Y no sólo, sino que. 
-¿De ,·.eras? ¿1tn sn)' di~et1lpable 011 

af1lig-Drme tanto? · 
-Tenéis raz,111 : pern lo que puede rc

m.eid1arsG: ... , 

I 
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-¡Cómo! no alcanzo. , .. 
-¿ Qué recom1pensa otorgai•s á quien 

oo. entregara la pnesea? 
-Ya lo dij,e una vez ¡lela11l,e de vos, y 

In dicho, dicho. 
-¿Cuál? 
-Mi mano. 
-¡ Pues bien! tendréis lo c¡ue os hace 

tanta falla para ser íeliz. 
-~foy dificil lo veo. 
-P.ara el amor ,no hay imposibles:· 

adiós! 

VIll 

Una nora después llamaba D. Lope á 
la.s puertas ,ele una casa ru,nosa, sita en 
uno 19s banrios más solita•rios de la ca
pi,tal. 

Tocó dos y tres v,e'ces 1con fofo. 
Xadic ,\cndió a:1 !lamamie11!,. 
Ya se retiraba enfadado d,e tanta es

pera) cuando una Y'OZ que sonó ,en lo al
lo de la h,ubitació,n le detuvo. Produc!ala 
una muchacha que asomando á t.na ve,n
lanilla1 con nna mirada en que se pin
taban la desconfianza y el recelo, des
pués d,e contemplar unos imtan\% a,I jo
ve¡\, le habló de ,esta ma111era: 

-¿ Qué desea usted, niño? 
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-¡ Abre pronto, muchacha!. . . . ¡ Oh, 
'I ué· dilación! 

-Pero d!game vuesa merce i lo que 
quiere, si no, no abro. 
-¡ i'II.ujcr de ... Dios! ¡\hn\ ycn~n a 

hacer á tu ama una consulta. 
-Eso es otra cosa. Allá voy. 
-¡Pronto! 
En efecto. la puerta ai:iarillenta del za

guán gin\ rechinando ~unre los goznes. y 
<liú franca entrada al joyen, que sin rlncla 
tenía tanta prisa. temeroso ele r¡ue algu-
110 dP ~ltS conocidos 110 le viei,:<• por a.que 
llos andurrial()S. Un ambian -~ a,1111edo ,, 
mefítico le salió al encuentro. y el as
pecto decrépito de las pare'.les ccicasca 
rada,, por la acción del sali'r(, le prensó 
el eora,ói,; pero no era cobarrle, y pasó 
adelante con intrepidez. 

.\travesó un patiecito desigual, en un0 
de cuyos ángülos yac!an vario, tiesto, 
donde crecían sin cultivo algunas pobre~ 
plantas, que parec!an participa• de .Ja m:
seria que respiraba toda aquella morada 
siniestra; y á la entrada de 11,1 callejón 
que conduela ú otro patio má, reducick, 
y lóbrego, salió á recibirlo una fipra e.s
cuálida, de cabello cano y desordenarlo, 
de ojos pequeñuelos y p<>netra•1tes, qu" 
era ó parcela mujer. 

El joYen y ella se miraron un momen-

to s111 hablarse: bl -estaba mudo de es
tupor; ella procuraba sonreír, y cuanto 
mús desplegaba los labios, adquiría su 
semblante una expresión más horrible. 
Después, con una voz estridente rompió 
el silencio, hablando de esta manera: 

-Amito mio, ¿ tendreis á bien decir en 
qné puedo se1viros? La casa es pobre ,c~-
1110 veis; pero la voluntad de seros ut1l 
es g-rande. Pasad, vos paroceis cansado ... 
y tal vez agobiado con algún pesar·: . 
i Oh! e3tos mozos que se dan tanta pnsa 
rn vivir ..... 

-No os cngaiíáis buena m:1jer, yo hr 
padecido un quebranto en m,s ellas que 
llena de ac!bar mi corazón, mi corazón 
que antes rebosaba paz y bienestar. 

Diciendo esto tomaba11 asiento ambos 
interlocutores en lo más recóndito de una 
pieza sombrla, m!seramcnte amuebla<la . 
en <londe la luz natural que con parsuno
nia entraba por la puerta, ,luchaba con 
la lúgubre claridad que producía nna 
lámpara colocada á la pared delante de 
la pcqueiía imagen <le un santo 

El joven continuó: 
-Seré breve. 
-Decid cuanto queráis, que no tengo 

más gusto que escucharos. 
-Sabed que tengo el alma herida ele 

amores. 
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-Todo lo s<--, pro~eguitl. 
~Pues si todo lo sabéis, <lecf<lme ¿qué 

es lo que 111c ha mu,·ido á ve11ir á visi
taros? 

-La dama á qui<.'ln serYÍs exige mucho 
de vos .... 

-¡Bien! muy bi~n ! 
-Cosas que rayan en lo imposible .. • 

· no es Yerdad? 
e -.\delante, y pues que adi\'ináis, ck
cid ¿ dónde se encuentra 1~ malhadada 
perla, ó dónde podré proporcionarme otra 
:-emejante? 
-¡ Ah sí. . . . la perla! 
En este instante la extraña mujer, fi. 

jando un dedo sobre los labios é incli
nando fa. cabeza hacia el pecho, se puso 
ft reflexionar repitiendo ínaquinalmente: 
la perla. . . la perla. . . sí. la perla. 

Después, como si hubiera penetrado 
en su mente un rayo ele luz, levantó el 
rostro v Yolviéndose a1 joven que espe
raba con impacicnt,.a 1111a rc:;pucsta, díjo
le ron aire triunfante: 

Ya es tiempo perdido 
lluscarla en la corte; 
¡ La miro en el norte 
L:-, miro brillar! 

Princesa arrogan te, 
De estirpe g-ucrrera, 

1. 

-ós-
La halló en la ribera 
Del pérfido m::.r: 

Y osténtala ufana 
v-e'. labio pendiente, 
Con garbo inocente 
Que prornca á :i.mar. 

Partid, caballero, 
Partid de la corte 
Que miro en el norte 
La perla brillar. 

-Pero vos me hacéis desespera,r, bUiC
na mujer .... ¡ será posibde ! ... en el nor
te.. . ¡ bien ! pero ¿ en dónde? ¿ en qué 
pals?. . . . ¡ esto es muy vago! Explicaoc 
algo más. 

Y el desdichado D. Lope al pronuncia,
cstas pal:i.bras, estrechabi entre sus ma
nos con expresión un si es no es afectuo
sa, los descarnados dedos de aquella es
pecie de sibila que había escapado por 
milagro de la garra de la Lnquisición. 

Mas la mujer permaneció mu.da. 
Viendo el joven que el oráculo no fiie 

dignaba ya proferir ni una sflaba, puso 
un bolsillo con oro sobre el asiento que 
ocupaba y salió precipitadamente del al
bergue, conducido hasta el zaguán por la 
muchacha que le habfa hablado desde la 
ve,ntana al• entrar. 

LOS C:0\VE\TOS.-11 TOMO,-~ 
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IX 

-Ya no más que este absurdo me fal
taba cometer e,n mi malav-entura?a carre-

• ra de amores para tener la glona de ha• 
berlos cometido todJs: i? aya ~on el mo
zo de seso! ... i Cómo q~1so n11 mala es
trella que viniese á dar a manos de :sta 

• , 1 • \' ~ 10s c¡t:e se reY1ste hrup n1111 ...• 1 v,.n . . 
1 de toda la majest~d de una pitonisa .... . 

aire inspirado.. . respuestas en verso .. . 
poca. precisión en los conceptos .... _ma
n1a de todos los embusteros de su_ clase .... 
i Pero y .si la Pr0Yide!1cia ha quen~o 1ar
me trn aviso por medio de esta :11:1¡er .... 
· Volveré á suplicarle que se de a enten
d r c.onmio-o con más claridad? Pero ¿y st es inútil?¿ y si ella misma no sabe acer: 

de la perla más de lo que me espet_o 
ca . · ¡ , "La m1-en sus mal foqadas cop ~e;• · · · · ,- d 
ro en el norte'" i ac;í pod1a estarla,' t~n o 

· · ¡ 1 · \ nue tierra toda su negra \'H a · · · · · · '-' ·1 

clcl norte· os dirigí e; á buscarla?·· · · Pero 
(lo . no es cierto que las nuevas :tgllar • • • • G • e ºf • es-

provincias que llaman alt orn_1as se . 
fm haciendo famosas por las neas perlas 
' ¡ - ;> Cabal· la de los mares que las )anan • • · · · , 

. , p ' os '\ bruja tiene sobrada r:11.0n. ero v~m. ' 
que 110s coma vivos un bárbaro ch1ch1me-
rn. . . En fin, ya veremos. · 
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Tal fué el soliloquio de nuestn, D. Lu
pe después <le salir de la casa de la sibi
la. 

Llegó á su morada; entregúse ;'¡ sus ha
bituales ocupaciones ; pensó en su suerte 
sofió y deliró con el objeto de sus <lesve' 
los: en una palabra, su vida siguió el 
<::auce acostumbrado; pero él desapareció 
de la ciudad después dt' algunos días, sin 
que nadie pudiese dar noticia de su para
dero. 

X 

Hacia este tiempo se embarcaba en 
. \capuko la colonia que después se esta
hleció en la Paz. 

Luego que arribó al puerto ele este 
nombre, mientras los franciscanos con 
parte de los soldados se dedicaron á cons
truir habitaciones, el capitán Vizcaíno ;'¡ 
la cabeza ele la otra parte siguió explo
rando la tierra, internándose hasta cien 
leguas_ de distancia. Al mismo tiempo hi
zo sahr del puerto un navío á reconocer 
la costa que se dilata hacia el noroeste 
previniendo á los que en él iban que n(; 
desemharcaran: sino en los lug-ares don
de viesen ú los indios dispuesto" á reci
birlos amig-ablemente. 

Hicér_oñlo así, pero su expedición fué 
<lesg-ractada, porque habiendo saltadn á 



-68-

tierra una vez, durante la navegación, 
fueron acometidos por los bárbaros, per
diendo en el encuentro unos cHez y nue
ve soldados, si bien hay quien atrihu .. 
este desastre á que estos mataron á cua
tro de los primeros. ~o habiendo descu
bierto, sino tierras estériles, volviéronse 
á la Paz, donde ya estaba de regreso \'iz
caíno. que hal'>ía .c;ido más afortunado en 
su correría. 

Pero comenzaron á escasear los víve-
res, y los soldados á mostrarse descon
tentos y aun impacientec; por volver á "'.\[r-
xico. 

Había entre éstos uno. cuyo porte adus-
to y sombrío le alej~ba las simpatías de 
'-US camaradas, si bien él los miraba á 
,ocios con el desdén de un hombre que 
acoge con igual ánimo así la amistad co
mo los odios de sus semejantes. Huía de 
las conversaciones : á ninguno descubría 
su verdadero nombre: unos le creían lo
co, otros desgraciado. v no faltaba quien 
le tuviese por algún criminal de alta cl::1-
se, prófugo por no dar en manos de la 
justicia. Pero él se desentendía de todos 
los comentarios que podían hacerse acer
ca de su persona, y no variaba de con
<lucta. porque tampoco estaba en Stt ma-
no. 

Paseando una tarde este soldado por 
la playa y espaciándose en la contempla-
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ción del océano, vió á corta distauc,a á 
ur.a in¿ia que ver.ía majestuosamente 
sentada en una pJTagua conducida por al
gunas remadoras de gallarda figura. Era 
1~ hija del jefe de los naturales que ha- • 
b1an dado hospitalidad á los españoles. 

El soldado la observó con ahinco v 
quedó admirado del gentil continente' d~ 
la, misma, cuando al desembarcar le salu
do con una modesta sonrisa, y precct'.i
cla de las muchachas que antes rcmal,an 
~e encaminó al aduar de su tribu. Siguió~ 
la ~n mome_nto con la vista, y dando eles
pues un gnto que en vano procuró so
focar, echó á andar clesaladamente tras 
ella . hablando consigo mismo : 
• . -Algo ~ue luce á modo de perla he 
visto pendiente de su labio. . . . . . ¿ será 
verdad?. . . . . ¿ habrá llegado el instante 
~le conocer que no se equivocaba la yÍe
Ja de marras? Sigamos {1 la india: 

Princesa arrocrante b . 

De estirpe guerrera .... 

-¡ Cabal ! . . . ¡ Oh dicha! ha vuelto el 
rostro para verme y ¡ no hav duda! lleva . 
la pe ria tan a 11 siada. . . . · 
. El mil\tar apresura el paso; habla ;'1 la 
J~lven; J)l(l~le la jorn: niégasela ella; in
siste el en su pedido, y por fin st la qui
ta por fuerza, dando lugar con este aten-
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ta<lo á. que los indios se subleven y no de
jen á los colonos más partido que el dc:
embarcarse apresuradamente y • tomar el 
rumbo de Acapulco. 

Buscaron éstos con todo empeño al 
autor de la violencia, al ,,oldado miste
rioso, pero había desaparecido poco tiem
po antes de que se descubriese su delito. 

Xl 

-¡ D. LoJ:,e se casa! 
-D. Lope obtic>nc lo 4ue tantos otros 

mozos pretenrlieron en balde. la ma:10 ele 
la he'rmosa, de . la sin par Da. Elvira. 

-¿ Y por q1.1é ha estado ausente tanto 
tiempo? • 

-Se dice que fué á España á recibir 
tt11a cuantiosa herencia. 

-¡ Bien ! y ¿ cuándo es la boda? 
-}d ny' prnntr,. i,egún se barrunta por 

ahí. 
Tal rra con corla difl·re11cia el resu

men del diálogo que entablaron los ami
g-o~ <le !~!vira dns ll1C"-CS clespnés del su
c·cso puco hace referid.o, con ocasión de 
haberse prcseulado el joven juicioso en 
In casa de aqllclla, tan enamorado, tan 
rcndidn como .;iemprc, á pedir en tod¡i 
forma la mano ,le la ninfa. 

El desvío. los desdenes habían <lesapa
rccido como por encanto. ¿ Quién podía 
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explicar esta mudanza.' ¿ Poseía el joven 
la costosa perla, cuya entrega á Da. El
vira sería premiada con la posesión de 
é~a? · 

No cabe <lu.<la,· ate,nto .el carácter de la 
dama, que esta .era la única explicación 
que podía dairne de aquel fenómeno. 

Pero hay más. 
Don Lope tuvo una entrevista :1 wla!! 

con su q.macla. 
-Al fin· os dejáiis ver en la corle des

pués de una ausencia <le tantos meses: 
¿ habéis caminado mucho, D. Lope? Su
pong-o que }"ª habréis tom1a<l.o es.tado, 

¿ no es as1? ;. cuál es el nombr,e de •ue~
ta e-sposa? En punto ú hermosura. dov 
por ~mpuesto que ha de Sóer un prod!g'io. 
aunque no sollas tener en esta parte nmy 
exquisito gusto. Pero creo no llevaréis á 
mal que os pid.t por favor que nos , véa-
1-,>-; ella y ) ' º en rn::.a pura conocernos, 
y espero que seremo.-: h11ena~ amigas; i. 6 
::c:ni,!1•is ·tk lltro modo? 
· I-l e aquí las palabras con que l{l dama 
recihiú al galú.n y ele las cuales 110 se pro
metió este ningún hue·n re..;:;ulta<lo. · · 
-¡ Oh ~e1iora ! sClis muy cruel con 

quien tanto o,; ama. y que no ha dejado 
pa~ar un '-ÓICl i,nstante de Sil ' \'i<la 11,in 
cnnsagrároslo ! • 

.\! hab-lar así D. Lope ~acaba riel ho{-



' 

1 

•il_lo un cofr:ecito de nácar, y poniéru:lolo 
en mrunos de la hermosa, siguió dicioo
do: 

-V,e,d a.qui la única re~pue&ta que de
bo dar á las expre.siones con que no ha 
mucho me habéis zaherulo : ¡abridlo!. .. 
¿ Os causa sorpresa? ¿ Es la mi,sma joya 
q~, per,dlsteis y qu.c tantas lágrima~ cos
to a v_U1CStros hcrmlOsoo ojos? 

La ¡oven quedó mirando atónita el in
tienior del_ cofrecito, donde lucia una per
la rnamv1llosa. E11tre tanto ambos inter
locutores g111<:!.rdaron profundo silencio 
. -Sa~is ama,r, D. Lope, estoy conven

c1~ d1¡o la dama después de un minuto. 
Lia ~la de 9ue ?5 hal>lé hace meses, y 
qu:C d16 m_olllvo a vuestro viaje, no ha 
e~tido mas qtie en mi faJ11tasla: he que
ndo. probaros, y 1110 me arrepiento. Aho
N di5,pon'ed, de mi á yue,stro albedr!o; y 
"'." cuanto ~ la perla que me ofreceis, 
tiene ya me¡or deo;tin.o, mejor dueño: el 
pnmer dla después de 1,uestra boda ine
mos al Santuari.o de los Remedios y la 
pondren:ios en la. corona ó en el manto 
de la Virgen: ¿06 parece bien? 

XII 

D½"5 después acaecieron en México si
multáne~1?e11te dos hechos que llamaron 
la atenc10n de una manera particular; 
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fué uno de ellos el matrimonio de D. Lo
p,e, y el otro ia llegada de los soldados 
,c¡ut hablan salido para Californias .,1 
mando del capitálll Vizai.illlD. 

Toda la ciudad se conmovió aJ &a.her 
el hecho q~ apreisuró la venida de lOII 
expedi,cionarios, y fué la causa porque lit 

perdió la colonia de la Paz. 
Misiorueros y sal<kidos no c.esal>a.n ~ 

repetir en tod.as las conversaciones sobrit 
este p,articular :-"por una perla se per
dió un ~ro." 

Sólo D. Lope, que 110 daba ta,nta im
portancia á las lamentaciones, repet!a /, 
su vez estampando un ósculo en la ¡na
no de su esposa :-No lo niego, vid.a in!a: 
soy culpable, pues oo.nocl todas las con
secuencias de mi acción; poro me consue
lo con esta idea, que si por una perla s« 
perdió un ttesoro, por osa misma perla 
)le ga,n~o otro. 


